
Francois y Biassou después de la salida de
estos dos últimos de Santo Domingo y su
alianza con los españoles? ¿Por qué Marcos
Sánchez Díaz, "negro francés", reaparece
en ciertos relatos regionales como el fun ­
dador de l ivingston (Guatemala), enca­
bezando un grupo de garffu nasj " En fin,
el camino está abierto para cualquier in­
vestigador interesado en temas como los
antes señalados .

Elisabe th Cunin
IRD - CIESAS-UQRoo

Fausta Gantús, Florencia Gut iérrez, Alicia
Hernández Chávez y María del Carmen
l eón, La Constitución de 1824. La consoli­
dación deun pacto mínimo, COIMEX, México,
2008,203 pp., ISBN 978-968-12-1385-5.

En las últimas décadas los estudios referi­
dos a la emancipación de los territorios
americanos han robustecido la explicación
centrada en la crisis de la mon arquía espa­
ñola y han enfat izado las cuestio nes "en­
dógenas" en el análisis de los procesos que
se sucedieron entre 1808 y 1820. Esto ha
permitido establecer un nuevo consenso
historiográfico en donde el factor funda­
mental para entender los movimientos in­
dependentistas de H ispanoamérica son los
conflictos desatados en la península a par­
tir de la invasión francesa y las abdicacio -

6 Ni colás Rey, "Caraibes noirs' er 'neg ros france­
ses' (Ant illes/Amérique centrale): le p ériple de N oirs
'révolurionnaires' ", Nnci» iHlllu/o Mlllu/os Nneuos,
Debates, 2005, [en línea], puesro en línea el 21 febre­
ro de 2005, URL: <http://nuevom undo. revues.org/
index315 .htm1>. [Con sulta: 15 de di ciembre de
2009 .]
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nes de Bayona. Esa reinterpretación ha
comprendido una renovada atención a
los debates y form ulaciones planteados
en Cádiz, así como también la recupera­
ción de corrientes de pensamiento hispá­
nicas, para señalar las vertientes princi­
pa les de la cultura política que moldeó
los primeros proyectos políticos autóno­
mos en los distintos virreinatos. Por otra
parte, esto ha estimulado una revisiónpro­
funda de la coyuntura política y de las
intensas discrepancias que condicionaron
el establecimiento de los nuevos estados
nacionales.

la obra que aquí reseñamos recoge este
conjunto de premisas para revisar un mo­
mento clave en la conformación de la
nación mexicana: el Congreso Consti tu ­
yente de 1823-1824. De esa manera se
pretende analizar la Constitución entonces
promulgada como el resultado de "expe­
riencias acumuladas en constante reinter­
pretaci ón" al calor de las circunstancias
políticas que fueron imponiendo fuertes
desafíos a la labor de los legisladores. En
consonancia con esa mirada se plantea que
el periodo clave para entender el proceso
que derivó en la sanción del texto consti­
tucional es 1808-1824, aunque se dedi ­
ca una particular atención a la coyuntura
específica de 1821-1823 y los diferentes
puntos de inflexión que la misma incluye.

El texto en cuestión tiene dos par tes.
l a primera está elaborada por Alicia
Hernández Chávez y la segunda es un tra­
bajo conjunto de Fausta Gant ús, Floren­
cia Gutiérrez y María del Carmen l eón.
l a sección de Chávez lleva por título "l a
cons ti tución de la nación mexicana", y
se propone explicar el surgimiento del
nuevo constitucionalismo a partir de los
paráme tros específicosde la tradición his­
pán ica, destacando el papel de los sujetos
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que debieron reformular y adecuar las doc­
tr inas aprendi das y las instituciones here­
dadas para superar los retos suscitados
en la arena política. Tales cuestio nes ya
pueden advertirse desde los inicios de la
crisis imperial, y el texto nos ofrece un
repaso por los diferentes momentos de in­
flexión. En esa revisión Cádiz ocupa un
lugar de privileg io, allí se ma teria lizó
un proyecto político que combinó prin­
cipios liberales claramente innovadores
con el mantenimiento de un orden jerár­
quico que pretendía ordenar el cambio re­
gulando el ritmo de las transformaciones.
En relación con esto aparece una cuestión
clave para los desarro llos posteriores: el
establecimie nto de las dip utaciones pro­
vinciales y de los ayuntamientos , ámbi­
tos que configuraro n y expresaron las de­
mandas de autonomía de las comunidades
locales. Asimismo se destaca la vigencia
de la Constituc ión de Cádiz en los años
siguientes a pesar de las turb ulencias y
conflictos políticos.

La etapa posterior, abierta por la pro­
clamación del Plan de Iguala y los trata­
dos de Córdoba, plantea una contramar­
cha en las transformaciones inauguradas
en Cádiz, en especial por lo referido a los
procedimientos electorales y el criterio de
representación. Sin embargo, tales refor­
mulaciones suscitaron importantes cues­
cionarnientos, en espec ial por pa rte de
aquellas regiones que aspiraban a una ma­
yor autonomía y recelaban de las preten­
siones de México como sede de un poder
imperial y centralizador. A partir de ese
momento las tensiones políticas y los de­
bates consecuentes aparecen artic ulados
en torno a la concepción de la soberanía
y la definición de un régimen de gobier­
no que reuniera a las provincias y territo­
rios. De esta manera, el análisis de las po-
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lémicas en la prensa y en el ámbito parla­
mentario no puede soslayar el desarrollo
de importantes movimientos regionalis­
tas de carácter autonomista que abarcó
diferentes zonas de Nueva España. Esos
movi mientos son percibidos por los le­
gis ladores como una amenaza cierta de
desintegración y adq uieren un peso deci­
sivo en las resoluciones polít icas y en la
form ulación de un consenso básico que
se verá cristalizado en la Constitución de
1824. En este punto justamente aparece
una cuestión no explicitada por las auto­
ras y que vale la pena apuntar. Es decir,
en qué medida las urgencias de la coyun­
tura y la percepción de los peligros inme­
diatos fueron determi nantes para superar
los recelos y oposiciones que suscitaba el
modelo federal. 1

En la sección final de l apartado,
H ernández Chávez realiza una evaluación
crítica del texto constitucional. Allí seña­
la que la Constitución de 1824 configuró
un "federalismo descompensado" debido
al marcado regionalismo que prevaleció
en la misma, donde incluso pueden ad­
vertirse tintes confederales. Igualmente
considera que se planteó "una división de
poderes incompleta" y que el legislativo
absorbió un conjunto muy amp lio de fa­
cultades. Por últ imo, subraya el "carácter
ecléctico" de la Constitución y la define
como un "pacto híbrido", ya que "siendo

I Aquí simplificamos bastante la cues ti ón ya qu e
ciertarnenre no puede hablarse de /11/ modelo federa l
como algo definido. Durante varias décadas el t érm ino
estará sujeto a debates y reinrerpreraciones, y sólo en la
segunda mirad del siglo XI X aparecerá escindid o de la
idea confedeml qu e en la actualidad tiene una connota­
ción diferente y específica. En relación con este lema,
Marcello Carmagnani (coord.), Federalismo: latntoamen­
canos: Méxi({), Brasil, Argentina, FCE, México, 1996.
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republicana, popular y federal, retiene el
carácter corporativo y excluyente".

El capítulo elaborado por Fausta Gan­
tús, Florencia Gutiérrez y María del Car­
men León se titula "Debates en torno a la
soberanía y la forma de gobierno de los
Estados Unidos Mexicanos, 1823-1824"
y se plantea como objetivo principal ana­
lizar la participación de los legisladores
en los debates del Congreso Constitu­
yente. Las autoras realizan un examen
pormenorizado de los argumentos y po­
lémicas, advirtiendo rápidamente que el
eje fundamental en las discusiones fue la
concepción de la soberanía y el diseño
de un sistema político que consensuara las
demandas de las distintas regiones. Asi­
mismo, incorporan una herramienta ana­
lítica poco frecuente en los estudios po­
líticos con el propósito de revisar los
alineamientos producidos por la votación
de los artículos clave del texto constitu­
cional. Para ello recogen un conjunto de
datos sobre los representantes (formación
académica, profesión, trayectoria política,
edad, procedencia) y elaboran una serie de
cuadros y gráficas que les permiten pro­
fundizar en el perfil de los actores y esbo­
zar algunas conclusionesacercade la even­
tual vinculación entre su posicionamiento
político e ideológico frente al federalismo
y las variables consideradas. En relación
con esto se advierte que el punto clave es
la procedencia del diputado, es decir, a
qué estado representaba, aunque esto no
implicó que no hubiese casos notables de
votos divididos entre legisladores de la
misma región . Por otra parte, las autoras
notan que hay una interesante conexión
entre las posiciones a favor y en contra de
un régimen de mayor autonomía para los
estados y la participación previa en los dis­
tintos ámbitos legislativos (Cortes de Cá-
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diz y Juntas y Congresos de la etapa inde­
pendentista, respectivamente).

En la segunda parte del capítulo pre­
sentan una relevación pormenorizada de
la votación de los artículos relativos a la
forma de gobierno ("república represen­
tativa, popular y federal") y a la calidad
de los sujetos que constituyen la nación
mexicana C'estados libres, soberanos e in­
dependientes" en lo referido a su gobier­
no y administración interior). En esto sur­
gen las derivaciones más interesantes . En
primer lugar se advierte la unanimidad
alcanzada en torno a los principios de go­
bierno republicanos, frente al modelo de
monarquía constitucional que había pre­
valecido hasta entonces. En segundo lu­
gar se destaca que, si bien la opción de la
fórmula federal generó mayor disidencia,
fue muy considerable la cantidad de vo­
tos a favor. Ahora bien, a partir de dicha
comprobación resulta una diferencia su­
gestiva cuando se observa la votación del
segundo artículo apuntado. Comparando
la cantidad de votos en uno y otro casos
podemos reparar que una porción signifi­
cativa de diputados que se habían decidi­
do por la fórmula federal, no estuvieron
de acuerdo en considerar a las provincias
como estados soberanos. Allí el atributo de
soberanía se consideraba exclusivo de la
nación que entonces se constituía. A su
vez, es probable que la diferencia en la vo­
tación fuese expresión del temor a una
eventual disgregación del territorio.

Por otra parte, es interesante notar que
de las provincias que votaron en contra de
la fórmula federal, solamente dos lo hi­
cieron de manera unánime, Tlaxcala y
Chihuahua. Yen ambos casos se trataba
de provincias con un solo representante.
En tanto que de México, señalado como el
bastión del modelo de gobierno centra-
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lista, sólo cinco diputados, de un total de
17, votaron en contra del término federal.
Como contrapartida aparece un núcleo de
ocho provincias que votaron de manera
unánime por el federalismo y por la no­
ción de estados soberanos.

Finalmente, unas breves consideracio­
nes que se desprenden de las argumenta­
ciones de los diputados a lo largo del de­
bate reseñado en el texto. Por un lado, en
relación con el concepto federalismo puede
advertirse que está en pleno proceso de re­
formulación. Como es sabido, hasta enton­
ces primaba la idea de federación como
sinónimo de confederación, es decir, una liga
o alianza que por definición tenía carácter
transitorio. Mientras que el único modelo
de estado federal, de acuerdo con la noción
actual, era el que brindaba Estados Unidos,
un modelo bastante reciente y que estaba
lejos de alcanzar su consolidación como
tal. Por otro lado, tales cuestiones tenían
una evidente resonancia en la noción de
soberanía que debía revisarse y resignifi­
carse en concordancia con los debates acer­
ca del federalismo y la república.

En definitiva, a lo largo de los textos
aquí comentados se pone claramente de
manifiesto el carácter de innovación y ex­
perimentación que definió las primeras
décadas de formación del Estado-nación
mexicano, carácter que en mayor o me­
nor medida definió también los procesos
respectivos en el resto de Hispanoamérica.
En este sentido, también pueden apreciar­
se con un enfoque renovado los esfuerzos
por articular consensos y arribar a formu­
laciones institucionales que garantizaran el
orden y la estabilidad.

María José Navajas
CONICET e Instituto Ravignani­

Universidad de Buenos Aires
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Ana Buriano Castro, Navegando en la bo­
rrasca. Construir la nación de lafe en elmun­
do de la impiedad, Ecuador, 1860-1875,
Instituto Mora, México, 2008 .

Resulta motivo para celebrar la aparición
de investigaciones que tengan por objeto
el estudio del conservadurismo en Latino­
américa y no se limiten al ámbito de los
idearios, sino que también extiendan sus
alcances al terreno de la praxis política.
En Navegando enla borrasca, Ana Buriano
Castro analiza profunda y detalladamen­
te el proyecto de nación que echó a andar
Gabriel García Moreno en Ecuador, don­
de ocupó la primera magistratura en dos
ocasiones, con un interregno de por me­
dio, entre los años 1860 y 1875 .

Dividido en cuatro capítulos, el estu­
dio tiene como finalidad rescatar el caso
ecuatoriano dentro de las variadas prácti­
cas políticas bajo las cuales se formaron
las naciones en América Latina y la pri­
mera versión fue presentada por la autora
como tesis doctoral en el posgrado en
Estudios Latinoamericanos de la UNAM.
De entrada, Buriano lanza una pregunta
sugerente que continúa en la cabeza del
lector a lo largo de su libro: ¿Por qué los
latinoamericanos del siglo XIX fuimos y
somos tan incapaces de imprimir trans­
formaciones trascendentales para la suer­
te de nuestros países, a pesar de haber
sido gestados en escuelas que propugna­
ban un cambio?

Para dar una respuesta, la autora co­
mienza exponiendo el proyecto de García
Moreno dentro de las dinámicas regiona­
les de Ecuador, exposición basada en un
trabajo exhaustivo y la constante reflexión
comparativa que pone en práctica a lo lar­
go del capítulo. El proyecto garciano de­
bió enfrentar la difícil tarea de soslayar las
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